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PABLO MORA 
Proposiciones crepusculares 
17 de julio - 6 de octubre de 2019 


Sala C 


Los términos ficción utópica y ficción distópica designan géneros literarios con 
los cuales se exploran estructuras sociales y políticas. La utopía plantea una 
visión ideal de la sociedad y el mundo: el mejor estado de una república en las 
dimensiones política, económica y civil como lo planteó Tomás Moro en la obra 
homónima de 1516. Por otro lado, las distopías permiten la representación de 
temores e inseguridades de la sociedad en un momento específico del tiempo: 
son historias que obedecen a las transformaciones rápidas de las sociedades, a 
sus tramas amenazantes, a sus peligros. En esencia, tratan sobre la decadencia o 


la desintegración. 


¿Cuáles son las grandes transformaciones de nuestro tiempo?, ¿cuáles sus 
grandes problemas?, ergo, ¿cuáles pueden ser las distopías de esta época? Para el 
escritor de ciencia ficción Charles Stross imaginar el futuro parte de la 
comprensión de que el noventa por ciento de lo que presenciamos en la 
actualidad seguirá vigente por varias décadas: los edificios, vacíos o llenos, 
estarán ahí en treinta años; las máquinas mejorarán pero conservarán sus 
funciones. El diez por ciento que resta es incertidumbre: todo puede pasar; por 
lo tanto, las distopías del futuro ya están aquí. Las situaciones que afectarán a 
nuestras sociedades se pueden entrever en las problemáticas contemporáneas y 
las distopías no vienen a ser otra cosa que un reflejo —realista o trágico— del 


tiIEmpo que nos acompaña. 


¿Qué sentido tiene la distopía? Su importancia filosófica y política radica en la 
posibilidad de ofrecer perspectivas inéditas sobre las dinámicas sociales y 
políticas que son problemáticas; situaciones que de otro modo podrían asumirse 


como naturales, inevitables o inamovibles. Es por eso que la tarea de los artistas 


resulta tan valiosa. Gracias a lo que se puede denominar como “impulso 


distópico”, ese campo de posiciones críticas que se reconocen en prácticas como 
la literatura, el cine y las artes visuales, entre otras, los artistas y Sus propuestas 
hacen las veces de sensores político-sociales que —desde el compromiso doble 
con la ética y la estética— señalan situaciones y ofrecen perspectivas complejas 
que enriquecen nuestro modo de estar en el mundo. 


El trabajo de Pablo Mora (Medellín, 1976) aborda desde sus inicios asuntos 
como la memoria con sus múltiples grietas y dispositivos; la condición temporal 
de la existencia; la inoperancia y fracaso del poder; el paso de la sociedad del 
control a la sociedad del espectáculo; la ausencia actual de horizontes 
ideológicos; el vacío y la fragilidad estructural de las instituciones. En una obra 
compleja que en ocasiones rechaza el estilo en pro de la coherencia conceptual y 
discursiva, los rasgos comunes o dominantes se identifican en preocupaciones 


como las mencionadas. 


Vista en su conjunto, la obra de Mora realiza una serie de señalamientos en torno 
a la crisis del proyecto moderno y su mito de progreso económico, ético y 
político sobre el que se ha cimentado el mundo occidental hasta nuestros días. Su 
propuesta artística es abierta y sus postulados nunca pretenden ser concluyentes. 
Por el contrario, su obra plantea preguntas agudas sobre cuestiones que afectan 
la condición de ciudadanos de un mundo en el que el poder es cada vez más 
difuso, menos visible. Sea a través de la escultura, la pintura o la imagen en 
movimiento, sus obras funcionan como dispositivos que provocan espacios de 
pensamiento crítico que contrarrestan las lógicas que se imponen desde los 


centros de poder. 


Para la edición nro. 13 de Programa C en el Musco de Arte Moderno de 
Medellín, Mora tituló su proyecto Proposiciones crepusculares. Desde una perspectiva 
formal, la obra tiene un doble despliegue: un componente objetual y 
tridimensional de tipo escultórico-instalativo, y un filme, bidimensional y 
completamente desmaterializado. De entrada entonces, este proyecto plantea un 
campo de dialécticas que funcionan —en términos poéticos y simbólicos— entre lo 
lleno y el vacío, lo tangible y lo inasíble, la superficie y lo profundo, lo móvil y lo 


estático. 


El componente escultórico-instalativo se configura a partir de una serie de 
estructuras verticales construidas mediante archivadores encontrados, 
intervenidos y ensamblados. Los archivadores muebles que sirven para guardar 


fichas o documentos de manera ordenada, signos y símbolos por excelencia de la 


burocracia objetual y acumulativa— son aquí detritos dejados por un modelo 
productivo que es parte de un pasado reciente. El resultado es perturbador: 
grandes estructuras totémicas que superan la escala humana y que evocan 
edificios en proceso de degradación, en cuyo exterior se perciben las picles 
metálicas cargadas de historia que aportan los objetos originales. Por otra parte, 
es prácticamente imposible asomarse a sus interiores, pues gracias al tipo de 
intervención pictórica realizada por el artista los fondos absorben la luz casi en 
su totalidad. Mora propone una suerte de nuevos íconos o símbolos sociales 
definidos a partir del desgaste externo en relación con un vacío estructural que 


les es constitutivo. 


Por otro lado, el filme. Realizado a partir de imágenes rodadas en un lugar en 
que el estado y sus estructuras se diluyeron completamente, esta pieza recoge la 
condición de lo ruin: despojos decadentes arrojados por la contemporanecidad 
sin gloria de una ciudad. Coherente con el componente instalativo, este proyecto 
fílmico se exhibe de un modo escultórico, en el que el gran formato de las 
imágenes proyectadas cs potenciado por un audio compuesto de capas en que 
conviven sonidos urbanos, música y discursos políticos. La obra deviene en una 
especie de nuevo archivo fílmico en el que historia, poesía y horror convergen. 
Realizado en riguroso blanco y negro, las realidades ruines y vacías que presenta 
evidencian las contradicciones y fracasos de la plancación, del poder. El filme 
recoge un diálogo entre lo objetual, lo construido y lo estático, en relación con 


lo orgánico, móvil e inasible. 


Proposiciones crepusculares vene dos puntos de partida. Por un lado, se inserta en el 
territorio de reflexiones definidas por el artista como el interés por revisar la 
historia, la memoria y el poder desde ese impulso distópico al que se aludió 
antes— con el objeto de señalar las tensiones, contradicciones y fracasos del 
proyecto moderno. Por otro lado, la positividad político-económica que enmarca 
la obra del artista estadounidense Dan Plavin (exposición presente en las salas 
A, B y de Fundiciones del MAMM), sirve como otro punto de referencia para el 
proyecto de Pablo Mora. El nombre que Mora escogió se apropia del modo en 
que Flavin tituló muchas de sus obras (Proposiciones) en un esfuerzo liberador por 
quitar cualquier tipo de etiqueta teórica y entregarle la responsabilidad 
interpretativa al espectador. Pero, por otra parte, también está presente la 
relación con la luz, lenguaje característico del estadounidense, tanto en lo formal 
como en lo simbólico. Los tubos de luz fluorescente de Flavin, como los 
archivadores en Mora, son especímenes tecnológicos que, una vez arrojados por 


las dinámicas del consumismo, se reprograman con el objeto de hacer palpables 


A 


los valores individuales y sociales. Además, en el caso de Mora, la penumbra, el 
vacío y lo ruin, en oposición a lo luminoso y brillante, son vehículos que llevan a 
reflexionar sobre la condición crepuscular de la cultura: ese momento de tránsito 

> > 
liminal, de semiconsciencia, que puede conducir hacia la oscuridad o a la 


claridad. 


Conrado Uribe / Curador 


Pablo Mora (Medellín, 1976) 

Estudió Derecho y Ciencias Políticas en la Universidad Pontificia Bolivariana y 
es magíster en Filosofía de la Universidad de Antioquia. Fue profesor de 
Ciencias Políticas y Filosofía en EAFIT y la Universidad de Antioquia. Entre sus 
exposiciones recientes se destacan: Escenarios para utopías fallidas, Galería La 
Balsa, Medellín, 2018; Contra el paisaje y 22 de octubre, Galería de la Oficina, 
Medellín, 2016 y 2014. Hizo parte de la muestra colectiva Medellín, une histoire 
colombienne, organizada por el Museo de Antioquia y el Museo Les Abattoirs en 
Toulouse, Francia, 2017. En 2018 estuvo nominado al premio Mesoamérica que 
otorga la Feria Internacional de Arte de Bogotá, ARTBO, y en 2015 fue finalista 
del Emerging Voices Award que entregan el Financial Times y los OppenheimerFunds 


en Nueva York. 


Conrado Uribe (Medellín, 1976) 

Curador independiente, gestor cultural, editor e investigador. Magíster en 
Historia del Arte de la Universidad de Antioquia y la Universidad de Barcelona. 
Actualmente es director de contenidos de Conexiones Creativas, plataforma que 
trabaja por el ecosistema creativo en Latinoamérica. Entre 2008 y 2011 fue 
Director de Curaduría del Museo de Antioquía y cocurador del Encuentro 
Internacional de Medellín, MDE11, y en 2012 curó el Pabellón Artecámara de 
ARTBO. Ha sido coautor de las investigaciones Estéticas de lo contemporáneo en 
Colombia (2006-2009) y Gestores y eventos del arte moderno en Antioquia (2010-2012). 
Estuvo radicado en Barcelona (2013-2018) donde fue director artístico del 
Festival de la Imagen en Movimiento en las Artes Visuales, LOOP, y de Talking 
Galleries, simposio internacional en torno a la práctica del galerismo; fue curador 
y asesor del Latin American Arts « Culture for Inclusive Cities, LAIC, proyecto 
coordinado por Interarts (Barcelona) y Bozar (Bruselas). 


Programa C apuntala el compromiso del MAMM y Celsia con la creación 
artística contemporánea a través de una serie de investigaciones curatoriales, 
procesos de seguimiento y producción de exposiciones, presentadas en la Sala C 
del MAMM. Este programa pretende, por un lado, promover y estimular la 
producción de artistas colombianos emergentes y, por otro, proporcionar un 


espacio de conocimiento y disfrute en torno a las prácticas artísticas más 


recientes. 


Vista de la instalación. Foto: Juan Felipe Barreiro 
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